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de su corte a todos los calpixques y capitanes que los recibiesen de paz 
y que les llevasen bastimentos y esclavos y que l?s. sacrificasen en su pre­
sencia y los rociasen con su sangre y los mant~hlmlentos que les lleva~an 
y que procurasen de entender qué género de dioses eran estos que veman 
contra ellos. 

Iban desde entonces los calpixques y capitanes adonde estaban l?s espa­
ñoles. y al principio hicieron lo que el rey les habia mand~do. roclánd~les 
el pan y toda la demás comida con la sangre de los cautlvos que hablan 
sacrificado. pareciéndoles que esta especie de pan ensangrentado con san­
gre humana sería de gusto para ellos. Pero como los nuestr~s no estaban 
acostumbrados a estas viandas extrañaron el gusto y despreciaron el pan; 
y como vieron los indios los extremos que hacian los españoles con el sabor 
del manjar y que no querían comerlos. dijeron entre sí los mexicanos: Estos 
dioses no son como nuestros dioses que comen sangre de hombres~ pero 
son celestiales y como a tales adorémoslos y aplaquémoslos con Viandas 
limpias que no vayan mezcladas con sangre. Come~za~on desd; ento?ces 
a traerles mantenimientos comunes. de los que los IndIOS comlan. aSl de 
pan como de carne y otras frutas y raíces que ellos preciaban mucho, y 
como vieron que las comian continuaron en regalarlos con ellas y se con­
solaron mucho por ver que tenían manjares con que poder aplacar a estos 
hombres que entonces tenían por dioses y no s610 a los españoles. ~ro a 
los negros los reverenciaron como a tales y les ll~maban !~ocacatzactI (que 
quiere decir dioses sucios o negros). Todo esto VInO a notICIa de Motecuhzu­
ma. y mand6 a todos sus gobernadores. capitanes. presidentes y oficiales ~e 
república que con diligencia sirviesen y proveyesen de todo lo nece.sano 
a los dioses que habían entrado en la tiel!~ ,(que esta ceguera que tUyleron 
estos indios fue la total causa de su perdlclon porque con ella. no solo !lo 
se defendieron de ellos. pero cobrándoles temor se les alebrestaron y nn­
dieron). 

CAPÍTULO XXIX. Que Fernando Cortés pasa adelante por con­
sejo de los cempoalles; y de una cerca grande de piedra que 
vido; y de un reencuentro que tuvo con los otomíes de Tlax­

calla 

RAN PASADOS OCH9 DíAS que había enviado Fernando C?r­
tés a los cempoalles a TlaxcaIla y no volvían. Pregunto a 
los caballeros que iban con él, c6mo tardaban tanto. Res­
pondieron. que por majestad y grandeza. según su costum­
bre, no los debían de despachar; por lo cual y por lo mu~h~ 
que le aseguraban el amistad. de los tlaxca1t~as determmo 

de caminar con el ejército adelante. y a la salIda del valle topo con un gran 
muro de piedra seca. alta. de estado y medio, de veinte pi.es de ancho. con 
un pretil de dos palmos por toda ella, para pelear encima. Atravesa~a 
todo el val1e de una sierra a otra; no tenía más de una sola entrada de diez 

CAP XXIX] MON 

pasos y en aquella doblaba la ID 
por trecho de cuarenta pasos; 
hubiera quien la defendiera tuvi 
sarla. Par6se Cortés a considera 
si había alguna emboscada. Prej 
hecho. Dijéronle, que Iztacm.b 
dividir los términos entre él y 1 
su tierra. aunque ya eran amig< 
la opini6n de valientes que lo! 
habia hecho tan gran fábrica .. 
taba muy bien labrado, sin me; 
cerca el señor de aquel muro ' 
mían de pasar adelante y volvil 
mostrarla otro camino más segt 
que temía que los tlaxcaltecas 
poalles porfiaban en aconseja 
aquel consejo para apartarle di 
cuya amistad no había que te¡ 
con esta diversidad de parecer 
opini6n de los cempoalles. cu: 

I mostrar cobardía. 
Despidi6se de Iztacmixtitlan 

por la cerca, la vuelta de 11ax 
llerla apercibida .• yendo siempre 
desapercibido. Aqui dice Anto 
hallaron un pinar muy espeso, 
árboles y atravesaban el camil 
y dijeron graciosos donaires, CI 
bian dado a entender a los t1l 
habían de detener a los castel 
entender de lo que dejamos die 
res de Motecuhzuma. los cuale: 
y no pienso ser otros, porque e 
es mucho que no 10 supiesen 
los indios de cuyos memoriale 
tulo pasado. 

Andadas pues tres leguas, del 
dar a la gente que caminase P' 
de a caballo, en encumbrandc 
quince o diez y seis indios. arr 
chos y otros pendientes de la 
y en descubriendo los nuestrc 
aunque mucho los llamaron. 
remolinaron y defendiéndose, 
nera que luego cayeron muen 
que las espadas eran de pede) 
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pasos y en aquella doblaba la una cerca sobre la otra, a manera de rebellín 
por trecho de cuarenta pasos; de manera que era tan fuerte que cuando 
hubiera quien la defendiera tuvieran bien que hacer los castellanos en pa­
sarla. Paró se Cortés a considerarla y fue gran rato mirándola por descubrir 
si habia alguna emboscada. Preguntó para qué efecto era y quién la habia 
hecho. Dijéronle, que Iztacmixtitlan, que le acompañó hasta allí, para 
dividir los términos entre él y los tlaxcaltecas y defenderles la entrada en 
su tierra, aunque ya eran amigos; y aquí entendió mejor Fernando Cortés 
la opinión de valientes que los de Tlaxcalla tenian, pues contra ellos se 
había hecho tan gran fábrica. Admiró la obra de aquel muro, porque es­
taba muy bien labrado, sin mezcla de cal ni barro. Y porque aún estaba 
cerca el señor de aquel muro viendo que habían reparado pensó que te­
mian de pasar adelante y volvió a rogarle que no fuese por alli porque le 
mostraría otro camino más seguro y poblado de vasallos de Motecuhzuma, 
que temía que los tlaxcaltecas le habian de hacer algún daño. Los cem­
poalles porfiaban en aconsejar lo contrario, diciendo que era malicioso 
aquel consejo para apartarle de confederarse con gente tan valerosa. con 
cuya amistad no había que temer de Motecuhzuma. Fernando Cortés, 
con esta diversidad de pareceres. estaba confuso y al fin se arrimó a la 
opinión de los cempoalles. cuya intención conocia ser sincera y por no 

I mostrar cobardia. 
Despidióse de Iztacmixtitlan tomando de él trescientos hombres y entró 

por la cerca, la vuelta de Tlaxcalla. llevando su gente en orden y el arti­
llería apercibida., yendo siempre buen rato delante para que nada le tomase 
desapercibido. Aquí dice Antonio de Herrera. que a una legua de camino 
hallaron un pinar muy espeso. lleno de hilos y papeles que enredaban los 
árboles y atravesaban el camino, de que mucho se rieron los castellanos 
y dijeron graciosos donaires, cuando luego supieron que los hechiceros ha­
bían dado a entender a los tlaxcaltecas que con aquellos hilos y papeles 
hablan de detener a los castellanos y quitarles sus fuerzas; esto se debe 
entender de lo que dejamos dicho en el capitulo pasado de los encantado­
res de Motecuhzuma, los cuales vinieron a hacer estos encantos y hechizos 
y no pienso ser otros, porque en ningún memorial tal he leido ni visto; y no 
es mucho que no lo supiesen los españoles, pues no se las comunicaron 
los indios de cuyos memoriales y relaciones saqué lo que digo en el capi­
tulo pasado. 

Andadas pues tres leguas. desde la muralla envió Fernando Cortés a man­
dar a la gente que caminase porque era tarde, y pasando adelante con los 
de a caballo, en encumbrando una cuesta, dieron los dos corredores con 
quince O diez y seis indios, armados de espadas y rodelas, con altos pena­
chos y otros pendientes de las espaldas, que estaban allí para dar aviso. 
y en descubriendo los nuestros, corriendo, se retiraron sin querer volver 
aunque mucho los llamaron. Pero viéndose alcanzados de los caballos se 
remolinaron y defendiéndose, peleaban y hirieron dos caballos de tal ma­
nera que luego cayeron muertos, casi. a cercén cortadas las cabezas; por­
que las espadas eran de pedernal encajado en madera atado y con cierta 
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liga tan apretado que cortaban como navaja. fbanse retirando los indios, 
jugando sus espadas sin muestra de temor; pero descubriendo el valeroso 
capitán Fernando Cortés más de cinco mil hombres, en un escuadrón que 
acudían a socorrer a éstos, los mandó alancear,'que hasta entonces no 10 
había permitido y envió a solicitar a la infantería que se diese priesa. Entre 
tanto que caminaba la infantería ya el escuadrón de los indios habia llega­
do sobre los de a caballo y desembrazando sus arcos, peleaban. Los de a 
caballo alanceaban muchos, especialmente a los que más se metían en ellos. 
Los indios en descubriendo la infantería castellana se retiraron espantados 
de los caballos. diciendo que aquellos venados eran mayores que los suyos 
y que corrían más y que por algún encantamento andaban los cristianos 
en ellos. Retirado el escuadrón de los indios llegaron dos de los mensajeros 
cempoalles que Fernando Cortés envió a Tlaxcalla, con otros de la repú­
blica, y dijeron que les había pesado del atrevimiento de aquella gente 
bárbara, que eran ciertos pueblos otomíes. que sin licencia se habían des­
mandado, aunque se holgaban que algunos hubiesen pagado la pena que 
merecían y que la señoría le deseaba ver, conocer y servir en su pueblo 
y que si quería que pagasen los caballos, que aquellos otomíes mataron, 
enviarían luego oro y joyas por ellos. Fernando Cortés. aunque conoció 
que el recado era falso. para asegurarle respondió. agradeciendo su ofre­
cimiento y buena voluntad y que presto sería con ellos porque lo deseaba 
mucho; y disimulando la pena que tuvo de que los indios hubiesen enten­
dido que los caballos eran mortales, dijo que no quería paga porque presto 
le vendrían otros muchos de donde aquéllos habían nacido. Eran estos 
otomíes vasallos de la señoría de TIaxcalla. que tenían sus lugares en partes 
bajas y atalayas en los cerros y en habiendo gente extranjera hacían ahu­
madas desde la primera y respondían de las otras y la gente se juntaba 
para la defensa. 

CAPiTULO xxx. De una batalla que los castellanos tuvieron 
con los de Tlaxcalla y vuelta de dos de los mensajeros que 

hablan ido a Tlaxcalla 

os EMBAJADORES SE VOLVIERON Y llevaron consigo hasta se­
senta indios que en aquel reencuentro habían sido alancea­
dos para enterrarlos. Cortés mandó enterrar los caballos 
por no dejar ocasión de que viéndolos cada día en el campo 
los indios considerasen que podían matar los otros. Estaba 
ya (como queda dicho) el ejército dentro de los limites de 

TIaxcalla, y hasta entrar en ellos llamaban a toda aquella provincia desde 
la Villa Rica. Cuetlaxtla. que aunque grande la distancia no era muy po­
blada, porque en tiempos pasados la destruyó Motecuhzuma, porque no 
le obedecían. Aquí dice Herrera que es la tierra conforme al Andalucía, 
gruesa, caliente y fértil. con muchas aguas dulces y buenas, adonde se cría 

CAP xxx] Mm 

mucho pescado y mucnas flore 
y otros, y tendría treinta leguas 
ros y fríos, con nieve en algtll 
encinares, aunque mayores, de 
Castilla. Lo que hay en esto e 
sierras y tierras altas son todas 
dad de temple, en las cuales ha 
arriba, viniendo a Tlaxcalla, nc 
cado) y son campos rasos y mu: 
nas lagunas pequeñas (como en 
Fernando Cortés su ejército jtlJ 
y de ciento en ciento por sus 1 

tenido aquella noche ningún se 
de otomies, adonde hallaron al 
reencuentro pasado. Quemaron 
ta de la tierra, y esto porque las 
día prosiguió su camino y Ilegal 
señoreada de sierras al rededor 
perro, acudió Lare Herrador, ~ 
dios que halló y otros que hal 
otros dos mensajeros cempoalles. 
nas de miedo podían hablar. &: 
de Fernando Cortés. y dijeron q 
cho de la embajada. los habían 
ria y que aquella noche, desatá 
habían oído decir que de la nili 
tianos. 

Poco después de llegados los. 
medio cuarto de legua, por detn 
bien armados. Acometieron a 
tirando muchos dardos, piedras 
que estuviesen quedos porque q 
requirió y dio a entender. Visto 
de dar en ellos, los cuales diest 
los castellanos a una emboscad!! 
arroyo arriba, por unas quebrad 
adonde los castellanos se vierCl 
que adonde no se podían revolv 
mo que les daba Fernando CorU 
la vida y sin hacer injuria a qm! 
dijo Teuch. uno de los nobles de 
de todos delante de los ojos y I 

vivo. Respondióle Marina que 
cristianos, que es muy poderoso : 
y no mucho después de estas p 
llanos y los indios amigos por ni 
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